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Capítulo 18

Subfamilia Ecitoninae

E.E. Palacio

Caracterización

Clípeo reducido a una estrecha banda transversa de tal modo que las inserciones antenales se encuentran muy
cerca de las mandíbulas. Inserciones antenales expuestas en vista frontal, lóbulos frontales ausentes. Antenas
con 12 segmentos y un estrecho cuello uniendo el bulbo antenal con la base del escapo. Ojos representados por
una mancha amarilla bajo la cutícula, un solo omatidio o ausente. Sutura promesonotal ausente, pronoto y mesonoto
fusionados. Orifico de la glándula metapleural ubicado en la esquina posterior inferior de la metapleura y cubierto
por un flanco cuticular. Espiráculos propodeales situados muy arriba en los lados del propodeo (algo más bajos en
Cheliomyrmex). Glándula metatibial presente. Cavidades metacoxales cerradas y con el ánulo cuticular alrede-
dor de cada cavidad amplio y completo. Pecíolo de 1 (Cheliomyrmex) ó 2 segmentos (Eciton, Labidus,
Neivamyrmex, Nomamyrmex). Aguijón bien desarrollado y funcional.

Biología

La biología de las legionarias es una de las más fascinantes
entre las hormigas (Gotwald 1995).  A diferencia de muchas
otras especies no construyen nidos permanentes ni elabora-
dos y tampoco permanecen en un área determinada du-
rante mucho tiempo. Son hormigas depredadoras de há-
bitos nomádas con un ciclo de vida que alterna fases
estacionarias con fases migratorias, cuya duración está
determinada por la especie en particular. En las especies
del género Eciton, que son los representantes más cons-
picuos de la subfamilia, estas fases pueden durar entre
10 y 20 días aproximadamente. Durante la etapa estacio-
naria la reina inicia un intenso proceso de producción de
huevos (hasta 300.000 según Gotwald 1982) y la colonia

se congrega en un nido temporal denominado “vivaque”
el cual está constituido por los cuerpos entrelazados de
las propias obreras. La primera puesta de la reina alcanza
el estado adulto durante esta fase y al emerger su activi-
dad frenética desencadena el inicio de la fase migratoria.
Durante su actividad depredadora las colonias de
ecitoninas, especialmente aquellas que han desarrollado
batidas en enjambre, literalmente arrasan con todo orga-
nismo que encuentren a su paso y que no pueda escapar
rápidamente de su ataque; aún cualquier vertebrado que
por alguna razón este impedido para moverse con rapidez
(serpientes o animales heridos, por ejemplo) puede ser vícti-
ma de los enjambres.

Las hormigas de la subfamilia Ecitoninae son un grupo
monofilético que se distingue por las siguientes sinapomorfias.
Machos: anillo basal de la genitalia hipertrofiada, aparente pér-
dida secundaria de la fusión tergosternal del segmento abdo-
minal III, prescleritos claramente definidos presentes en los
segmentos abdominales V a VII, esterno abdominal VII

hipertrofiado, esterno abdominal VIII interno y bilobulado
apicalmente, esterno abdominal IX (placa subgenital) comple-
to o casi completamente expuesto. Obreras: espiráculos ab-
dominales IV a VII con el orificio dirigido posteriormente,
espiráculos abdominales de los segmentos V a VII con el
orificio oval a elíptico (Bolton 1990; Baroni et al. 1992).

Monofilia
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Filogenia

Basado en un estudio de los patrones geográficos y la
tectónica de placas, Gotwald (1982) propuso que las de-
nominadas “verdaderas hormigas legionarias”
(Aenictinae, Dorylinae y Ecitoninae) no comparten un
ancestro común y que su origen es trifilético. Sin embar-
go, estudios más recientes (Bolton 1990; Baroni et al.
1992) sustentan la idea de que estas 3 subfamilias, junto
con Aenictogitoninae (representada por machos posible-
mente dorilinos), Cerapachyinae y Leptanilloidinae con-

forman un grupo monofilético: la sección Dorylina
(Bolton 1990). Un hecho destacable es que todas las
subfamilias de este complejo incluyen por lo menos algu-
nas especies que exhiben comportamiento legionario
(nomadismo + depredación en grupo).  Esto implicaría
que el origen de dicho comportamiento es muy antiguo y
que los ancestros de las subfamilias actuales podrían ser
anteriores a la separación de Gondwana, contrariamente a lo
que sugería Gotwald (1982).

Reconocimiento

La mayoría de las ecitoninas pueden reconocerse por su
pecíolo de dos segmentos, ojos vestigiales o ausentes y
antenas insertadas muy cerca de las mandíbulas. En el caso
de Cheliomyrmex, cuyo pecíolo es de un segmento, las man-
díbulas de los soldados son alargadas y presentan 1 ó 2
dientes espiniformes (Figura 20.1) . Las especies del gé-
nero Eciton son reconocidas fácilmente por sus solda-
dos con mandíbulas en forma de anzuelo (Figura 20.2).
En el campo pueden distinguirse porque se desplazan en
densas columnas compuestas de numerosas obreras que
avanzan en filas compactas. Las ecitoninas pueden  con-

fundirse ocasionalmente con algunas especies de la
subfamilia Myrmicinae, pero estas últimas no tienen las
inserciones antenales tan próximas a las mandíbulas y en
muchas especies los ojos están bien desarrollados; ade-
más, sus columnas, cuando las forman, no suelen ser tan
densas.

Borgmeier (1955) sigue siendo la clásica revisión de la
subfamilia; Watkins (1976) ofrece claves para todas las es-
pecies y Palacio (1999) presenta claves para las especies en
Colombia.

Distribución en el campo

Las hormigas de la subfamilia Ecitoninae son insectos popu-
lares en muchos lugares del Neotrópico, donde son famosas
sus “ incursiones de limpieza” a las casas de habitantes de
áreas rurales, particularmente en climas cálidos. Las masivas
columnas de especies conspicuas como las de Eciton y
Labidus hacen que las actividades depredadoras de estas
hormigas no pasen desapercibidas para las personas que

habitan o frecuentan el campo. Como consecuencia de la
presencia tan notoria de las especies más comunes, las hor-
migas legionarias ecitoninas han recibido diversos nombres
locales como “hormigas guerreras”, “tepeguas”,  “rondas”
y “veinticuatrohoras”. En Brasil son famosas las
“Marabuntas”, que resultan de la fusion de colonias y lle-
gan a reunir varios millones de obreras.

Composición de la subfamilia

Comprende 2 tribus y 5 géneros tanto en el Nuevo Mundo
como en la región Neotropical.

Cheliomyrmecini: Cheliomyrmex
Ecitonini: Eciton, Labidus, Neivamyrmex, Nomamyrmex.

Tribus y géneros neotropicales

Tribu Cheliomyrmecini

Género Cheliomyrmex Mayr (Figura 18.1)

pecies en este género, aunque Bolton (1995) trata a C.
ursinum como sinónimo de C. andicola.  Cheliomyrmex se
distingue claramente de las demás ecitoninas por su pecíolo
de un solo segmento.

Es el género más enigmático de la subfamilia. Biología des-
conocida; las reinas no han sido colectadas aún y su hallaz-
go podría ser importante al establecer afinidades
filogenéticas. Tradicionalmente se han reconocido cinco es-
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Aunque es observado con poca frecuencia en el campo, ya
que se asume que sus hábitos son predominantemente
hipógeos, ocasionalmente forrajea en el estrato epígeo for-
mando grandes columnas. Una especie (C. morosus) al pare-
cer está restringida a Mesoamérica. Las especies restantes
habitan Sudamérica y tienen una distribución relativamente
amplia que se extiende desde Colombia hasta Brasil. A juzgar
por los patrones de distribución, es probable que C. audax
(conocida sólo por los machos) y C. andicolus (conocida
sólo por las obreras),  sean la misma especie. A pesar de ser
un género relativamente raro, algunas especies pueden ha-
bitar zonas que van desde el nivel del mar hasta los 3.000
metros de altura.

Tribu Ecitonini

Género Eciton Latreille (Figura 18.2)

Es el género más conspicuo de la subfamilia en cuanto a lo
notorio de su actividad en el ecosistema. Se conocen 12
especies de distribución exclusivamente neotropical. Los sol-
dados, que en especies como E. hamatum y  E. quadriglume
pueden superar el centímetro de longitud, son fácilmente
reconocibles por sus largas mandíbulas en forma de anzue-
lo. La coloración amarilla con cabezas brillantes de E.
hamatum permite que sus columnas depredadoras sean de-
tectadas con facilidad a cierta distancia.

La biología de las especies de este género es tal vez la mejor
conocida y se tienen datos precisos acerca de la duración de
las fases estacionaria y nomádica en varias especies, así
como las preferencias de alimentación y sus estrategias de
depredación. Eciton es bastante común en tierras bajas y
medias. Se observa con menos frecuencia en tierras altas
donde la presencia de soldados con mandíbulas en forma de
anzuelo no es tan común. Especies como E. burchelli, E.
mexicanum y E. hamatum tienen una amplia distribución en
el Geotrópico, desde México hasta el norte de Argentina.

Género Labidus Jurine (Figura 18.3)

Labidus cuenta con ocho especies de las cuales dos, L.
coecus y L. praedator son las más sobresalientes por su
amplia distribución (México hasta Argentina) y el gran nú-
mero de obreras que integran sus colonias. Aunque no son
tan grandes como las especies de Eciton su efecto en la
población de invertebrados es igualmente considerable. De
hecho L. coecus presenta la dieta más variada entre las
ecitoninas. En regiones medias y altas, donde el género
Eciton no es muy abundante, son notablemente dominantes
y sus batidas en enjambre pueden cubrir áreas de extensión
considerable. Las especies de este género pueden ser en-
contradas desde el nivel del mar hasta los 3.000 metros de
altura, teniendo al parecer preferencia por las tierras medias.

Figura 18.1 Cheliomyrmex

Figura 18.3 Labidus

Figura 18.2 Eciton
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Género Neivamyrmex Borgmeier (Figura 18.4)

Neivamyrmex  es por mucho el género más rico en especies
de la subfamilia. Actualmente se conocen 115 especies en el
Neotrópico y a pesar de la taxonomía doble que se ha desa-
rrollado en las Ecitoninas (una para machos y otra para obre-
ras), la cual oscurece muchas sinonimias, supera notable-
mente a los demás géneros. Sin duda, este género se en-
cuentra a la espera de una seria revisión taxonómica. Las
especies de Neivamyrmex se distinguen por la ausencia de
diente en la garra tarsal, una característica que requiere de
una inspección cuidadosa, por lo que con frecuencia son
confundidas con obreras menores de Eciton, Labidus o
Nomamyrmex en las colecciones.

Muchas de las especies del género presentan distribucio-
nes poco extensas, aunque el nivel de conocimiento del gru-
po no permite aún determinar si algunas se deben a la esca-
sez de muestreos. Algunas especies como N. halidayi, N.
pilosus y N. punctaticeps,  por el contrario, tienen distribu-
ciones amplias en Centro y Sudamérica; sin embargo, los
hábitos predominantemente hipógeos de estas y otras espe-
cies hacen que no sean tan frecuentes en las colecciones
como Eciton o Labidus. En cuanto a su rango altitudinal, es
probable que este género presente el más amplio en la
subfamilia, ya que en Colombia N. punctaticeps ha sido co-
lectada desde el nivel del mar hasta más arriba de los 3.000
metros.

Género Nomamyrmex Borgmeier (Figura 18.5)

Con sus dos especies descritas Nomamyrmex es el género
más pequeño de la subfamilia. Sin embargo, en lo que res-
pecta a su tamaño, algunos especímenes de N. esenbecki
pueden ser casi tan grandes como los soldados de Eciton.
Su distribución es amplia y al igual que las especies más
comunes de Eciton pueden ser encontradas desde México
hasta Argentina.

El rasgo más distintivo de su biología es tal vez su dieta:
están casi especializadas en depredar a otras hormigas y se
conocen casos de ataques a nidos altamente organizados
como los de las hormigas arrieras (Atta). Al igual que los
otros géneros menos conspicuos de la subfamilia, sus hábi-
tos son predominantemente hipógeos, aunque no es raro
observarlas a nivel epígeo o aún arbóreo cuando atacan ni-
dos de avispas sociales. A juzgar por sus rangos altitudinales,
una especie (N. esenbecki) es más abundante en tierras ba-
jas, mientras que la otra (N. hartigi) parece prosperar en
lugares más altos.

Figura 18.4 Neivamyrmex

Figura 18.5 Nomamyrmex
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